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LA REACCIÓN BENEVOLA. 

Podríamos principiar este artículo 
con esas acostumbradas muletillas al­
tisonantes y vulgares qne por presu­
mir decir demasiado no suelen gene­
ralmente decir nada; pero que como 
el caso no es para entretenerse en 
ampulosidades ni en pindáricas escla-
macíones y sí para razonar clara y 

"sencillamente sobre la situación en 
que el país se encuentra, lo comenza­
remos con breves palabras. 

¡Pueblo! y a lo ves. Esa gente de 
Madrid te engaña miserablemente, 
esa gente intenta darle la peor de las 
rieacciones, esagente dando al traste 
solemnes compromisos pretende im­
ponerte una república de farsa, una 
república que tú no deseas, una repú­
blica que tu no quieres. 

El juego dé mal género que hasta 
a to r a se ha tenido oculto enlre los 
bastidores de ía política está ya á la 
vista de lodos: se va á la unitaria, se 
va al gobierno de la chusma radical 
y de los calamares, se va á la reac­
ción benévola. 

Pe ro para eso no se cuenta contigo, 
conügo que por esos hombres que 
creíste puM'os has derramado tu 
sangre en calles y montañas, que has 
levantado el e.standarte. de la revolu 
ción una y olra vez sellando con tus 
infortunios la fe ijue te-habian incul­
cado. Para eso n o se cuenta contigo, 
que con la inflexible lógica que le ha 
guiado en lodos tienrpos y que es el 
sentido común de lodos los pueblos 
de la tierra, has de d.ar cuenta hoy 
como ayer, hoy como sitfimpre de esos 
miserables que en tí buscan el esca­
bel de su fortuna. 

¿No te han dicho ellos que la fede­
ral era el ideal de los pueblos libres? 

¿No te han dicho que e r a el bienestar 
y la prosper idad de las naciones? 
Pues federal hoy , federal mañana , 
federal s iempre. Que pase un día: \fe-
derali que pase un mes: \federal\ que 
pase un año: \federal\ s iempre \fede-
raV. Po rque la federal eres tú, lodo 
verdad , lodo pureza, la federal eres 
tú l ibre é independiente; y ellos son 
la ment i ra , son la inmoral idad, son 
el servilismo y la degradación. 

Diles que p a r a forjar una repú­
blica uni tar ia no los necesitas á ehos. 
P a r a eso sobran políticos en España. 

Diles que si a l lora (lo que no es po­
sible) creen qne la federación es ma­
la, se re t i ren contr i tos y no vuelvan 
á aparecer en el mundo político. 

P o r q u e de lo con t ra r io aquí y en to­
das par les d i remos que no se t r a t a 
de mor i r de un empacho de demo­
cracia ó de república, si no pu ra y 
simplemente de un a t racón de Tu­
fi RON 

Que unos hombres que predican 
orftoг, reacción, ordenanza, repre­
sión, etc. , etc. , se apoderan de g r a d o 
ó por fuerza del poder p a r a e n t r a r 
de lleno en el ejercicio de sus doctri­
nas o se comprende . Pe ro que un go­
bierno que en la posición h a predica­
do lo cont ra r io venga a h o r a á prac­
t icar , repres ión, ordenanza , orden y 
o t ras cosas por el estilo, eso es ab­
surdo, eso es r epugnan te . 

Recuerde el florido Castelar como 
nos hablaba no hace mucho tiempo 
del mih ta r i smo. Y ¿es ese mismo el 
que aho ra quiere g r a b a r con sangre 
la ordenanza? 

Recuerden esos mismos señores 
como a tacaron ciertos sistemas de 
gobierno, y t s o n estos los qne inten­
tan prac t icar ahora u n sistema de re­
presión' ' 

Pe ro recordemos también que- esa 
gente son los que en t regan las a rmas 
á los vencidos de la Plaza de Toros , 

los que l laman así á los Marios , á los 
Serranos , a los Topete y á toda la ca- \ 
naUa sagas t ina y radical I 

Después de esto ¿que es lo que nos I 
resta.? ¿Qué esa gente se apodere de \ 
la situación? ¿que nos der ro ten? ¿que ] 
en t re en el ejercicio d e s u p o d e r l a ] 
reacción benévola? ¡¡Nunca!! | 

Medita por un ins tante , pueblo; \ 
medita , si no ahoga" tu razón la i n - | 
dignación que estalle de tu seno lo j 
que sucedería si esa gente l legara á j 
tr iunfar. Y a no m á s respeto para el i 
hogar ; una persecución cont inua pe- \ 
san do sobre cada individuo y una re - , 
p resaba cruel p a r a los sospechosos. \ 
¡Desdichada de Car lagena si así fue- ¡ 
ra! . Si p a r a tí existe una reacción \ 
que consigo t rae , esa reacción debe ; 
ser la benévola; p o r q u e n inguna es i 
más temida que la que se suscita en 
el seno de un mismo credo. Esa gen- ; 
te h a tenido que pasar apjuros y mi- \ 
serias frente á nues t ros muros , apu- ) 
ros y miser ias duplicadas por la hon- \ 
da rab ia de una revancha no satisfe­
cha, esa gente he r ida por el despecho 
y por la i ra h a tenido que ser testi­
go por necesidad de tu constancia; y : 
en su corazón que rebosa veneno he- \ 
va el germen de una venganza im-1 
placable \ 

Pero afor tunadamente suspi 'opósi- • 
tos no se cumplirán; afor tunadamen- i 
te la reacción benévola no t r iunfará i 
en esta plaza. ] 

Enseñemos á esos granujas políli- s 
eos como se cumple con el buen sentí- \ 
do y con la lógica; y las circunstan­
cias vendrán á demos t ra r que si de í 
nuestro lado está la razón , también ' 
están la honradez y la dignidad. j 

Si la j r s ticia [¡rovidencial cae algún ; 
di pe:;a , 1 (• i;.-.'xorai)le sobre esa ca- \ 
te. va .sin vergüenza, que sea el fuego \ 
de su ral)ia no satisfecha, de su i r a \ 
nunca apagada . j 

Eslas son ¡oh pueblo! las simples j 


